LAS MISIONES PEDAGÓGICAS.
Cuando la cultura bajo de la torre de marfil

José Luis Garrot


He mantenido en múltiples ocasiones que el mayor logro de la Segunda República fue llevar la cultura a las clases más populares; hacer del conocimiento algo universal y no uno más de los privilegios que tenían las clases dominantes. Esta tarea sin duda hubiera sido imposible de llevar a cabo si no hubieran existido personas en el gobierno –primer bienio y Frente Popular- provenientes de la intelectualidad; Azaña, Fernando de los Ríos, Besteiro, etc. Pero no eran unos intelectuales al uso, es decir aquéllos que se aposentan en su torre de marfil y miran al resto de los mortales desde la atalaya de una supuesta superioridad cultural e intelectual. Tampoco fueron políticos al uso, esos políticos que intentan –y me da igual de que ideología sea- que el pueblo llano no salga de la ignorancia. En palabras que Azaña pone en uno de los personajes de La velada de Benicarló: « La República quiso cambiar la vida intelectual y moral de España.»

En este contexto el gobierno provisional republicano, mediante Decreto de 19 de mayo de 1931, crea las Misiones Pedagógicas a instancias del entonces ministro de Instrucción Pública, Marcelino Domingo (PRRS). Estas misiones eran herederas de la Institución Libre de Enseñanza creada por  Francisco Giner de los Ríos, de hecho su primer presidente, y alma mater, fue su más distinguido alumno, Manuel Bartolomé Cossío.
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Manuel Bartolomé Cossío

 
En su acta fundacional se explicaba el porqué de su creación: « (…) para llevar a las gentes, con preferencia a las que habitan en localidades rurales, el aliento del progreso.». Las Misiones Pedagógicas llevaron a los lugares más recónditos de la España rural bibliotecas de préstamo, documentales y películas, teatro, coros, exposiciones de obras de arte, conferencias, etc. En sus primeros tres años de vida, y eso que contaban con un modesto presupuesto de 300.000 pesetas y 50.000 más para adquisición de libros-, crearon 5.522 bibliotecas populares con más 600.000 ejemplares. En ellas participaron más de quinientos voluntarios, profesores, artistas, estudiantes, etc., entre los que se encontraban personajes ilustres como María Zambrano, Luis Cernuda, Carmen Conde, Eduardo Martínez Torner, Miguel Hernández, y un largo etcétera. Llegaron a 7.000 pueblos y aldeas, creando 196 circuitos.
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Las Misiones visitando un pueblo

Y no fue todo un camino de rosas, el día 3 de octubre de 1935 El Heraldo de Madrid, publicaba estas palabras de Cossío: «No comprendo por qué odian de esa manera a las Misiones Pedagógicas. Las Misiones no hacen más que educar y a España la salvación le vendrá por la educación.». La respuesta al inminente pedagogo sería: porque a los poderes no les interesa que el pueblo se eduque.
